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			Capítulo 1

			—No creo que sea muy inteligente —me dijo Tink por centésima vez desde que se dio cuenta de que me estaba arreglando para salir—. Creo que no lo has pensado muy bien, Light Bright.

			—No te he preguntado, Tink.

			Mi extraño compañero de piso se encontraba justo fuera del baño. Tink no era humano, pero ahora mismo parecía un veinteañero normal. Bueno, si los veinteañeros normales tuviesen el pelo completamente blanco y fuesen adorables hasta el punto de parecer casi frágiles.

			Tink estaba a tamaño humano, algo a lo que aún —incluso después de todo este tiempo— me estaba acostumbrando. Estaba más acostumbrada al Tink de tamaño bolsillo, con sus alitas pequeñitas y translúcidas. Al fin y al cabo, era un duende.

			Tras el ataque que acabó con la vida de mi madre y que debería haber acabado también con la mía, básicamente se había instalado en mi casa. Llevaba conmigo mínimo dos años, algo que el marido de Ivy fingía agradecer; yo sabía que en realidad lo echaba de menos.

			—Pues deberías —respondió. Cuando lo miré, me distraje ligeramente por el brillo que despedía la camiseta de tirantes y de lentejuelas que llevaba puesta. Deslumbraba tanto que no sabía si sería cosa de magia.

			Tink podía llegar a ser muy bobalicón, pero también era una de las criaturas más poderosas de este mundo.

			Menos mal que era único.

			—Soy un consejero fantástico —prosiguió. Dixon, el gato al que había bautizado como un personaje de The Walking Dead y que Tink consideraba «el tipo más macizo del mundo», se enredó entre sus tobillos. El gato era gris menos en la punta de la cola, que parecía que la hubiera metido en un cubo de pintura blanca.

			Resoplé.

			—¿Cuándo me has dado buenos consejos?

			—Cuando te dije hace dos semanas que no te comieras todo el paquete de buñuelos porque te pondrías mala y, aun así, lo hiciste —replicó.

			Me encogí en el sitio y agarré el rímel. Sí que me puse mala, pero me merecía ese capricho lleno de azúcar y fritos. Ese día…

			No quería pensar en ese día.

			—Y también cuando te pediste aquella pizza familiar y te la comiste casi entera —dijo—. Te dije que luego te encontrarías mal.

			Arrugué la nariz e intenté recordar a qué noche se refería exactamente. Habíamos tenido muchísimos viernes de pizza donde me había comido una pizza entera y luego me había sentado como un tiro.

			—¿O aquella vez en la que te dije que los filetes de atún estaban demasiado grises para mi gusto? Pero, ah, no, Brighton es más lista que nadie. —Se agachó para rascar a Dixon entre las orejas—. Te los comiste todos y luego fui yo el que se pasó la noche entera limpiando tu vómito.

			Puaj.

			Desde entonces no había comido atún fresco.

			—Y no olvidemos cuando te comiste aquella bolsa de…

			—¿Por qué en todos los ejemplos salgo yo comiendo como una cerda? ¿No hay más o qué?

			Tink enarcó las cejas.

			Puse los ojos en blanco.

			—Mira, paso. ¿Sabes qué? Antes me apoyabas con lo de salir y encontrar a los faes que mataron a mi madre. —Giré el torso hacia él a la vez que Dixon cruzaba el cuarto y se subía a mi cama—. He conseguido el nombre del antiguo que estuvo con aquellos faes esa noche. El que le desgarró la garganta a mi madre y trató de matarme a mí.

			—Lo sé, razón de más por la que no deberías ir en su busca.

			—No entiendo tu lógica. —Lo señalé con el botecito de rímel—. He estado todo este tiempo buscándolo, y ahora que está aquí, en alguna parte de la ciudad, pienso dar con él.

			—Aric es un antiguo, Brighton —me rebatió Tink—. No son tan fáciles de matar, y son muy peligrosos, muchísimo más que los faes normales.

			—Lo sé. Mira, después de encontrarlo en el bar Ladrones, nadie más lo ha visto. Pero Neal sí que se ha dejado ver por el Flux, y Neal está compinchado con Aric. —Me giré de nuevo hacia el espejo y unos ojos excesivamente delineados me devolvieron la mirada—. Si alguien sabe dónde está Aric, ese es Neal.

			—¿Y crees que te lo va a decir?

			—¿Qué, te sorprende que pueda conseguirlo? —espeté abriendo el rímel.

			—Neal también es un antiguo. Ha vivido cientos de…

			—Sé lo que es un antiguo, Tink. Mira, les están haciendo algo a los faes jóvenes de la corte de verano, los están volviendo malvados. Esto no es algo que solo me involucre a mí.

			Y era cierto. Creía saber cómo: una sustancia llamada «el aliento del diablo». Era similar a una de las drogas más potentes del mundo y derivaba del árbol de las trompetas. La burundanga, la droga zombi de Sudamérica. Harris, un antiguo miembro de la Orden, escribió sobre ella en uno de sus diarios, donde dijo que habían encontrado un polvo blanco en la belladona, la bebida favorita de los faes. La única manera de asegurarnos de que esa fuera la razón por la que los jóvenes estaban cambiando era atrapar a uno de los infectados o echarle el guante a la bebida.

			—Hay que detenerlos —dije.

			—Ivy y Ren se encargarán. —Tink se apoyó contra el marco de la puerta—. Es a lo que se dedican.

			Una racha de calor me subió de golpe por la espalda a la vez que me quedaba mirando fijamente a Tink.

			—Y yo también. Soy miembro de la Orden, por mucho que a todos se os olvide.

			Tink abrió mucho sus ojos azul claro.

			—Lo sé. No quería decir que no fuera tu deber. Eres…

			—No, no sigas —lo corté. Sabía que solo iba a regalarme los oídos, que sus palabras no serían sinceras. Por encima de su hombro vi a Dixon levantar su trasero peludo en el aire, sacudirlo durante un segundo y atacar mi almohada con zarpas y dientes.

			Había tenido que comprar muchas almohadas por culpa de ese gato.

			Suspiré y me miré en el espejo para acabar de maquillarme. O lo que era lo mismo, para terminar de parecer un filtro de Instagram andante.

			No solo me estaba maquillando, estaba dándoles una forma distinta a mis pómulos y cejas con los polvos bronceadores e iluminadores, arte que había aprendido de una youtuber que probablemente no pasara de los trece años. Con el perfilador me había dibujado unos labios más gruesos y carnosos, y con el delineador y la sombra de ojos en el párpado inferior había conseguido hacer parecer que tenía los ojos más grandes. Entre eso, mi nueva cara y el pelo largo, rizado y negro de la peluca, nadie me reconocería como Brighton Jussier.

			Menos él.

			Él sí me reconocería.

			Cerré los ojos cuando sentí una ligera punzada de dolor en el pecho. Joder. No iba a pensar en Ca… en el rey. No. Ni de broma.

			Tras aplicarme el rímel, lo guardé. Retrocedí y me eché un buen vistazo en el espejo.

			La combinación del vestido negro, corto y ceñido y los labios rojos solo podía definirse de una forma: parecía una reina vampira.

			Vestirme así no era lo normal en mí. A mí me iban más los pantalones de chándal y las camisetas, pero a nadie en este mundo y el Otro le distraían más los pechos y los traseros que a los faes; hombres y mujeres por igual.

			Pasé junto a Tink y me dirigí hacia el vestidor, que antes era un pequeño cuarto de bebé.

			Tink me siguió.

			—Las botas altas irían de perlas con ese look de «cobro un riñón por chupártela».

			—Genial. —Las elegí.

			Me observó mientras me las enfundaba.

			—¿Por qué no hacemos una maratón de Los Vengadores esta noche?

			Con la bota derecha a medio cerrar, levanté la mirada hasta él.

			—Ya las habremos visto como unas cinco veces, incluso las del Capitán América. No creo que pueda volver a ver la primera.

			—La peli es un pelín aburrida, pero el culo de Chris Evans lo compensa.

			Tiré de la cremallera e hice lo mismo con la bota izquierda.

			—Cierto, pero hoy no. Es sábado. Fabian ha vuelto. ¿No quieres pasar tiempo con él?

			—Puede venir aquí —sugirió Tink, dando palmaditas de emoción—. Sabes que ya mismo me voy. Voy a estar fuera durante una eternidad. Deberíamos pasar tiempo juntos.

			Tink por fin iba a irse con Fabian a Florida, donde vivían un montón de faes de verano. Durante estos dos últimos años, el príncipe había intentado convencer a Tink de ir, pero no había habido manera. El duende se excusaba diciendo que no estaba preparado para hacer ese tipo de compromisos, pero yo creía que tenía más que ver con el hecho de que Tink no salía mucho. Fue una vez con Ivy a California, pero aparte de visitar el Hotel Faes Buenos —donde vivían los faes de verano—, nunca salía de casa. Suponía que el mundo humano lo abrumaba un poco.

			—No te vas para siempre —puntualicé, aunque admitía que iba a echarlos mucho de menos tanto a él como a Dixon, ya que se llevaba al gato con él—. Solo serán unos cuantos meses.

			—¿Y no es lo mismo? Venga, menudo trío nos montaríamos.

			Estiré la espalda y enarqué una ceja.

			—Chris Evans, palomitas y mascarillas faciales. Esa clase de trío.

			—Ya. —Alargué el brazo hacia el joyero y agarré lo que parecía una pulsera normal y corriente. En realidad, escondía una estaca de hierro lo bastante afilada como para atravesar la piel de los faes y decapitar a un antiguo—. De todas formas, puedes montarte ese trío sin mí. —Me coloqué la pulsera—. Volveré tarde.

			Tink se giró.

			—El rey no quiere que salgas.

			Me detuve de golpe y tardé un momento en darme la vuelta hacia él.

			—Ah, por eso has pasado de querer que te llevase conmigo a pedirme que no vaya.

			Se encogió de hombros.

			Di un paso hacia él y recordé que Tink me caía bien y que no debería apuñalarlo.

			—¿Le has dicho que he estado saliendo de caza?

			La cara del duende perdió toda expresión.

			—No sé a qué te refieres.

			—Tink. —Le sostuve la mirada.

			Él levantó las manos y asustó tanto a Dixon que el gato incluso soltó la almohada.

			—No le he contado nada, pero ¿sabes? Si me lo pide, tendré que hacerlo. Es mi rey.

			—¿En serio? —repuse con sequedad.

			—Sí. En parte. Pero, de verdad, no me ha preguntado si has salido o no, solo me ha dicho que no quiere que lo hagas. Que no es seguro. Cree que…

			—Ya sé lo que cree. —Había visto al rey después de que me dijera que no había nada entre nosotros, justo después de que admitiera por dentro que estaba empezando a sentir cosas por él. Bueno, que me había enamorado de él, en realidad. Las cosas entre nosotros no estaban en su mejor momento que dijéramos. Estaba segura de que si Tanner, el fae que se encargaba de supervisar el Hotel Faes Buenos, me oía insultar a su rey una vez más, iba a prohibirme la entrada al hotel. Apreté la mandíbula—. Siempre que me ve me dice que no me meta donde no me llaman. Que cazar faes es cosa de la Orden. Supongo que, como a los demás, se le ha olvidado que yo también pertenezco a la Orden.

			Razón por la cual seguía insultándolo a la cara. No porque no me quisiera, aunque me hubiera incitado a creer que sí. No porque me hubiese hecho pensar que era especial, interesante y atractiva sin el maquillaje, la peluca y la ropa sexi. Era un imbécil por todas esas razones. En cierta manera, sus vanos intentos por controlarme me ayudaban a lidiar con lo que había pasado. El intenso dolor había dado paso a la ira. E insultarlo era mejor que perder el sueño por las noches y llorar mientras me comía otro dulce.

			—No se le ha olvidado. —La voz de Tink era suave—. Creo que no entiendes por qué lo ha hecho.

			Ah, lo entendía perfectamente. No significaba nada para él y lo que fuera que hubiéramos tenido había sido un error. Al fin y al cabo, no era un fae normal y corriente, era el rey, y yo era… Brighton, una mujer de treinta años que había ayudado a su hermano cuando lo hirieron. El rey aseguraba que no me curó tras el ataque solo por eso, pero yo no me lo creía. Sentía que estaba en deuda conmigo.

			—La verdad es que me da igual —dije—. Sé por qué no quiere que salga de caza.

			No se debía a que no fuera seguro. Esperaba al menos que no desease verme muerta, aunque no creía que esa posibilidad le quitara el sueño por las noches.

			No, la verdadera razón era que el rey también iba tras Aric. En el Otro Mundo, el antiguo había sido uno de sus caballeros. Aric lo había traicionado y se había aliado con la reina Morgana, lo había apuñalado en el pecho y lo había debilitado para que fuera susceptible a la magia de la reina loca. Así que, sí, tenía razones de peso para ir tras él.

			Pero yo también.

			Si el rey encontraba primero a Aric, lo mataría y yo nunca tendría la oportunidad de vengarme de la criatura responsable de la muerte de mi madre. Y, bueno, eso era… lo único que me quedaba.

			* * *

			El ritmo rápido de la música que salía de los altavoces coincidía con mi estado de ánimo mientras me movía en la pista de baile del Flux, una discoteca que también atendía a los faes. Aquí fue donde había encontrado y matado a Tobias, uno de los faes que, junto con Aric, nos habían atacado a mi madre y a mí.

			No me preocupaba que me reconocieran entre todo este amasijo de humanos que se revolvía y restregaba contra los faes presentes. La mayoría de las hadas que frecuentaban el Flux pertenecían a la corte de invierno —los malos— que cazaban humanos de los que alimentarse para no envejecer. La corte de la mismísima reina Morgana. Muy de vez en cuando se veía a alguien de verano.

			Pero esta noche no había visto a ninguno.

			Unas manos atrevidas volvieron a deslizarse por mi cintura hasta las caderas. La frustración hizo que le agarrara las muñecas con más fuerza de la que pretendía. Sinceramente, prefería estar frotándome con un estropajo de aluminio antes que bailando con un recién llegado a Nueva Orleans, uno que para colmo se había bañado en colonia y parecía haber salido de un anuncio de desodorantes. No obstante, estar sola en una discoteca resultaría sospechoso, sobre todo porque la gente iba a esos sitios buscando enrollarse con alguien.

			—Joder, menuda fuerza tienes —me susurró al oído—. Eso me pone mucho.

			Puse los ojos en blanco a la vez que redirigía sus manos a mi cintura.

			—¿Vienes mucho por aquí? —Me dio un apretón en las caderas.

			—No —dije con la vista fija en las escaleras que llevaban al segundo piso, donde los faes normalmente pasaban el rato y se alimentaban de humanos hechizados.

			—Entonces hoy estoy de suerte, ¿eh?

			Había abierto la boca para decirle que hablara menos y que vigilara la cantidad de colonia que se ponía cuando de pronto sentí un escalofrío recorrerme de pies a cabeza. Como cuando alguien se te acerca…

			El hombre a mi espalda gritó de repente. Apartó las manos de mis caderas y yo me di la vuelta. El turista moreno se tambaleó hacia atrás y recuperó el equilibrio ayudándose de una mesa cercana. Se irguió enseguida y sacó pecho, pero entonces se detuvo un segundo antes de que unos hombros anchos y una cintura estrecha bajo una camisa negra se interpusieran en mi campo de visión. El recién llegado llevaba el pelo rubio recogido en una coleta corta y el olor a lluvia de verano reemplazó el terrible pestazo a colonia.

			Incrédula, tomé aire y vi que el tipo se movía hacia la izquierda, como si no quisiera tener nada que ver con quien se había interpuesto entre nosotros. Chico listo.

			No me lo podía creer.

			Me crucé de brazos y aguardé. No tuve que esperar mucho. Decidió honrarme con un primer plano de lo que debía de ser —por desgracia— el rostro masculino más atractivo que hubiera visto nunca.

			El del rey.

		

	
		
			Capítulo 2

			Fui incapaz de ignorar aquella sensación tan fuerte de déjà vu. Parecía haber pasado una eternidad desde que nos enfrentamos en esta misma discoteca. La última vez que nos vimos incluso había intentado golpearlo con una patada giratoria.

			Igual hasta la historia se repetía, oye.

			Cad… El rey, me corregí, era guapísimo. Tenía los pómulos angulosos, la nariz recta y aristocrática y una mandíbula que parecía esculpida por los mismísimos dioses; el tipo de cara que uno se quedaba mirando y se preguntaba cómo podía ser real. En ese momento curvó aquellos labios carnosos en una sonrisa socarrona.

			Encontrármelo así de improviso me había cortocircuitado el cerebro. No pensé en todo el daño que me había hecho, sino en lo bien que me había hecho sentir. No me refería a lo físico, aunque eso también había sido brutal, y mira que ni siquiera habíamos llegado a acostarnos. Me refería a lo importante. Lo echaba de menos… a él.

			—Los hay mejores, lucero —dijo el rey de verano arrastrando las palabras.

			Mi corazón, el muy traidor, dio un vuelco al escuchar ese mote. Me dijo que me llamaba así porque le recordaba al sol.

			Menuda tontería.

			Enfadada, protegí mi corazón de mi propia estupidez. Levanté la mirada e ignoré el miedo y la atracción que me provocaban sus ojos de color ámbar.

			—No me llames así.

			—Como quieras. —Avanzó y yo entrecerré los ojos—. No me sorprende encontrarte aquí.

			—Ni a mí ver que me estás siguiendo otra vez.

			Enarcó una ceja.

			—¿Quién va a protegerte si no?

			Me dolía la mandíbula de lo mucho que la estaba apretando.

			—No necesito que nadie me proteja, y mucho menos tú.

			—Eso es lo que tú te crees —repuso, como si hubiese dicho la mayor de las estupideces—. Sé por qué has venido. Te has enterado de que han visto aquí a Neal.

			No tenía sentido mentir.

			—Y ahora que tú has venido, ya no va a aparecer.

			La sonrisa genuina del rey me dejó sin aliento.

			—Exacto.

			Apreté los puños. Lo de esta noche no había servido para nada. Lo único que había conseguido era que me manosearan. Con el rey aquí, Neal ni se acercaría.

			—Eres un imbécil —le dije antes de darme la vuelta y marcharme.

			No miré atrás para ver si me estaba siguiendo. Bordeé la pista de baile y me encaminé hacia la salida.

			No había visto al rey durante la semana y media que llevaba buscando a Neal, a Aric o a cualquier fae que supiera dónde podrían estar. A veces tenía la sensación de que alguien me observaba, pero nunca había llegado a ver a nadie. Hasta ahora.

			Sacudí la cabeza, empujé la puerta con las manos y salí de la discoteca. Sentí el aire fresco contra mi piel pegajosa. Se me erizó la piel, pero me dio igual. Dentro de poco la humedad y el calor serían horribles.

			En parte no me sorprendía que el rey me hubiese encontrado tan fácilmente. Ya lo había dicho mientras me arreglaba: por mucho que cambiase de apariencia, él siempre sabría que soy yo.

			Alucinante, ¿eh?

			Tampoco me sorprendí al escuchar su voz detrás de mí.

			—Deberías estar en casa.

			—Y tú no deberías meterte donde no te llaman. —Escuché un claxon proveniente de alguna de las transitadas calles del distrito comercial. Desde que los promotores decidieron reclamar muchos de los almacenes vacíos y convertirlos en bloques de apartamentos, discotecas y bares lujosos, el tráfico era tan terrible como en el Barrio Francés. Le lancé una mirada asesina por encima del hombro—. Y más vale que no estés hablando de mí con Tink. No es de buena educación.

			—No —respondió con una ceja enarcada—, pero sí que me ha comentado algo relacionado con el atún y una posible intoxicación alimentaria.

			Me quedé con la boca abierta.

			—¿Tink te ha contado eso?

			El rey asintió.

			Iba a matar a ese dichoso duende con mis propias manos. Aceleré el paso.

			El rey me alcanzó sin mucho impedimento y caminó conmigo por el lado más pegado a la carretera.

			—Sí que me incumbe lo que hagas. Tú me incumbes.

			Lo miré mal.

			—De eso nada.

			—Has salido a cazar a un fae…

			—Que tú también quieres matar. Bien por ti. —Paré junto a la señal y me tiré del dobladillo de la falda hacia abajo. Caminar deprisa vistiendo algo de licra no era muy recomendable que dijéramos.

			—No es por eso. Es peligroso.

			—Sé defenderme. —En cuanto apareció el monigote verde en el semáforo, me apresuré a cruzar la calle. Las botas altas me apretaban los dedos de los pies.

			El rey se colocó a mi lado. Otra vez me alcanzó con sus largas zancadas.

			—De eso no me cabe duda.

			—¿Ah, no? —Solté otra carcajada.

			—No, pero esto es distinto. Buscas a un caballero, un guerrero experto que antes mataba indiscriminadamente. Si crees que la Orden tenía todo el derecho a temerme estando bajo el control de la reina, deberían temerle más a él.

			Tropecé al oír aquello. Cuando el rey estuvo bajo el hechizo de la reina Morgana, actuó como una auténtica máquina de matar. Sabía que Aric era igual de malo, tenía marcas por todo el cuerpo que lo demostraban.

			En realidad, contaba con muy poca información sobre ese antiguo. No había encontrado nada en los diarios de mi madre y la Orden tampoco tenía ninguna ficha. Y, para colmo, antes el rey y yo no nos hablábamos, solo nos limitábamos a fulminarnos con la mirada.

			Paré de golpe e ignoré la sarta de insultos que soltó el tipo que iba detrás de mí.

			—Háblame de él, quiero saberlo todo.

			El rey apretó la mandíbula y desvió la mirada.

			—Era mi caballero y me traicionó. Me apuñaló en el pecho mientras luchábamos.

			—Eso ya lo sé. Dime cómo es. Qué quiere. ¿Qué…?

			—¿Para qué? ¿Por qué te importa? ¿Es que quieres crear su perfil? —Clavó sus intensos ojos ambarinos en los míos—. Nada de lo que te diga va a servirte para luchar contra él y sobrevivir. Tú solo eres… —dijo al tiempo que se me acercaba.

			—¿Qué? —insistí, desafiante—. ¿Solo soy humana?

			—Solo eres Brighton. Es imposible que puedas vencerlo —respondió.

			«¿Solo Brighton?». ¿Qué narices quería decir con eso? Mejor no saberlo.

			—Mira, me importa una mierda lo que creas. Encontraré a Aric sea como sea. No puedes detenerme y, sinceramente, paso de seguir hablando contigo. Buenas noches.

			Reanudé el paso y llegué hasta la mitad de la calle antes de caer en la cuenta de que iba por donde no era.

			Joder.

			Bueno, ahora no podía darme la vuelta. Equivocarse de dirección en tu ciudad natal no era de ser muy espabilada, la verdad.

			—¿Qué piensas hacer, lucero? ¿Encontrar a Neal? ¿Y después qué? —Me tomó del brazo y me detuvo en la boca de un callejón apenas iluminado—. ¿Cómo pretendes sonsacarle información? ¿Cómo pretendes que te lleve hasta Aric? ¿Vas a hacer uso de tus encantos femeninos?

			—¿Mis encantos femeninos? Oye, hombre, que la Edad Media pasó hace mucho. —Tiré del brazo, pero él no me soltó—. Lo que voy a hacer es clavarle una estaca de hierro en la garganta.

			—¿En serio? —Su agarre era firme. Me ardía la piel bajo su contacto—. Tal vez Neal no sepa pelear muy bien, pero es un antiguo y bien podría lanzarte por los aires sin tocarte siquiera.

			—Cuento con el factor sorpresa.

			—Lo que pretendes no tiene ni pies ni cabeza.

			Sentí que me sonrojaba bajo las gruesas capas de maquillaje.

			—No te he pedido tu opinión.

			—Pregúntaselo a cualquiera. —Abrió mucho los ojos—. Te dirán lo mismo que yo.

			—Tengo un plan. —Estaba que echaba humo por las orejas mientras volvía a intentar soltarme de su agarre. Era verdad, aunque ni muerta pensaba contárselo—. Además, ¿a ti qué te importa?

			Sus ojos ámbar destellaron. No me había dado cuenta, pero se había acercado aún más. Ya no estábamos en la acera, sino en un callejón. Cada vez que respiraba, su fresco aroma me invadía.

			—Me importa porque si das con Neal y lo obligas a que te lleve ante Aric, te matará de forma muy lenta y dolorosa.

			Recordé a Aric. Era bajito y tenía el pelo castaño claro y una cicatriz en el labio superior. Era frío y despiadado y su risa era la más espeluznante que hubiera oído nunca.

			—Ya perdí a alguien… —Se quedó callado de repente y yo fruncí el ceño—. No tienes ni idea de a quién te enfrentas ni de lo cruel que puede llegar a ser. Ya sabe que estás relacionada conmigo. Lo mejor es que no se fije en ti más de lo que lo ha hecho ya. Eres… —Dejó de hablar, pero mi cerebro terminó su frase con algo que ya me dijo una vez.

			«Eres un tesoro, Brighton».

			Y había sido claramente mentira. Jamás me olvidaría de sus palabras. Me dijo que había sido un error.

			Pues para mí no. Dios, había sido todo lo contrario. Me había abierto por primera vez desde el ataque. Me había sentido lo bastante cómoda como para hablarle de aquella noche y admitirle que necesitaba vengarme porque creía que él me entendería.

			Aparté aquellos pensamientos a un lado.

			—Suéltame. No quiero hablar contigo.

			Él ladeó la cabeza.

			—Si accedes a no seguir con tu venganza, lo haré.

			—¿La dejarás tú también? Espera, creo que ya hemos tenido esta conversación antes. Tu venganza es distinta porque eres tú, ¿verdad?

			El rey se me quedó mirando.

			—Quieres saber más cosas sobre Aric y estás comportándote así por lo que pasó entre nosotros.

			—No hay ningún nosotros —espeté.

			—Tienes razón.

			La punzada de dolor regresó y me atravesó el corazón. Era como si me hubieran clavado un cuchillo afilado en el pecho.

			Se le dilataron las fosas nasales mientras daba un paso hacia mí.

			—Joder.

			Mierda, el rey podía percibir lo que estaba sintiendo en ese momento. Esa era una de las tres cosas que más me molestaban de él.

			Apretó la mandíbula y desvió la mirada.

			—Lo…

			—Ni se te ocurra.

			Pero él hizo caso omiso de mi advertencia.

			—Lo siento.

			—Me da igual.

			—Sé que no es verdad.

			—Ese es el problema, ¿no? Mira, sí que hay algo que me gustaría decirte. Me engañaste, pero lo que no entiendo es por qué. ¿Qué sacabas con fingir que me deseabas? ¿O es que simplemente estabas aburrido y te apeteció jugar conmigo?

			Caden volvió a clavar sus ojos en mí.

			—No fue por eso.

			—Entonces, ¿por qué? ¿Te sentías en deuda conmigo porque dejé que te alimentases de mí cuando te estabas muriendo? —exclamé—. ¿O es que te apeteció pasar el rato con la humana fea y vieja?

			El rey abrió los ojos como platos. Habló tan bajo que casi ni lo oí.

			—¿Por qué te tienes en tan baja estima?

			—¿Qué? —susurré. Sentí la piel caliente y luego fría.

			Él sacudió la cabeza.

			—Por eso crees que mis intenciones iban por ahí.

			Su respuesta me sorprendió. Aquella vocecita de mi cabeza que me susurraba que podría tener algo de razón me instó a pasar a la acción. Tiré del brazo y, esta vez, me soltó. No estaba preparada para que lo hiciera, así que me tambaleé hacia atrás; las botas altas que llevaba tampoco es que fuesen de mucha ayuda.

			El rey se precipitó hacia delante y me sujetó. Un instante después me vi entre sus brazos con las manos sobre su pecho.

			Dios.

			No habíamos estado así de cerca desde la última vez que nos besamos. Me había olvidado del calor que desprendía su cuerpo, que combatió el frío de la calle. Estar tan cerca de él siempre era como tomar el sol. Me estremecí y empecé a sentir un dolor palpitante.

			Necesitaba poner distancia. Marcharme a otro país con otra zona horaria.

			Sin embargo, no me moví.

			Alcé la cabeza despacio. Nuestras miradas se encontraron.

			La suya era abrasadora; sus ojos albergaban un brillo agresivo y su boca, un desafío. Se me ocurrió que a lo mejor lo que quería era que lo apartase para poder darme caza.

			Y en parte, una profunda y recóndita parte de mí, quería que lo hiciese.

			Aunque no debería.

			El rey detuvo la mirada en mi rostro antes de descender por mi cuerpo. Sentí que mi pecho se hinchaba contra el suyo.

			—Odio cuanto sales así —dijo con voz ronca—. No me refiero al vestido, que me encanta. Ni a los zapatos. Sino al pelo y al maquillaje. Los odio.

			Ya me había dicho en otras ocasiones que me prefería al natural, y esa había sido una de las razones por las que…

			Por las que había empezado a enamorarme de él.

			Bajó la barbilla.

			—Deberías quemar todas las pelucas y tirar el maquillaje a la basura —dijo.

			El corazón me iba a mil por hora.

			—Ni lo sueñes. —Me salió como un jadeo. Era evidente que su presencia me afectaba.

			—Una pena. —Ladeó la cabeza y sus labios quedaron a escasos centímetros de los míos. Sentí su aliento cuando habló—. Pagaría lo que fuera.

			Me lo pensé.

			—¿De cuánto estamos hablando? Tener a Tink como compañero de piso me sale muy caro.

			—Ya me imagino. —Entrecerró los ojos y sentí el levísimo roce de su boca.

			Se me cortó la respiración.

			Pero entonces el rey se apartó y esta vez no me sujetó cuando me tambaleé. Recuperé el equilibrio mientras él retrocedía varios pasos. Jadeé. No sabía si alegrarme de que no me hubiera besado o sentirme profundamente decepcionada porque no lo hubiese hecho. Debería optar por la primera opción, pero mi mente y mi corazón iban cada uno a su aire, así que ganó la segunda.

			Así me sentí mientras nos quedamos mirando bajo la tenue luz de las farolas.

			—Vete a casa —dijo unos instantes después—. Aquí no hay nada para ti.

			Me encogí ante el doble sentido de sus palabras. Me dolieron, pero la rabia calmó ese dolor y me aferré a ella.

			—No me digas lo que tengo que hacer.

			—No lo hago. —Se cruzó de brazos—. Te dejo decidir.

			—¿No me digas? —Me reí y copié su postura—. Pues no lo parece.

			—Ya lo creo que sí. Te estoy diciendo que regreses a casa, te dejo hacerlo por tu propia voluntad. La otra opción sería levantarte en brazos, meterte en mi coche y llevarte yo.

			Me lo quedé mirando con la boca abierta.

			—Inténtalo.

			Volvió a ladear la cabeza, descruzó los brazos y dio un paso hacia mí.

			Levanté la mano para detenerlo.

			—Como me roces siquiera, te corto las pelotas y te clavo una estaca en la cara.

			—Joder, qué agresiva. —Soltó una carcajada que me hizo estremecer. Su risa era tan profunda y seductora como la recordaba.

			—Lo soy, y mucho.

			—Umm. —Levantó la barbilla—. Normalmente cuando te toco quieres hacer otras cosas con mis pelotas.

			Se me desencajó la mandíbula y jadeé. Se me ocurrieron un montón de cosas que hacerle y ninguna de ellas incluía pegarle.

			Entonces me fijé en que había suavizado el gesto de la mandíbula y que tenía los labios curvados.

			Me tensé. ¿Se estaba riendo de mí?

			A la mierda.

			—¿Sabes qué? Tienes razón. Quería hacerles de todo. Besarlas, lamerlas. Chuparlas.

			Se le cambió la cara de golpe. Entrecerró los ojos, que habían adquirido un
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